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PRIMER VERBO

ACOGER

Aumentar rutas seguras y legales
para migrantes y refugiados/as



Acoger en la Biblia
Encontrar ejemplos de acogida en la Biblia es muy común, 
partiendo en el Antiguo Testamento (A.T), vemos la historia de 
la viuda de Sarepta hospedando a Elías o la hospitalidad de 
Sara y Abraham en la encina de Mambré. Es destacable que en 
el Éxodo no solo aparece un pueblo migrante sino un Dios 
migrante que va con ellos y ellas, y tiene su propia tienda. En el 
Nuevo Testamento (N.T.) vemos a Jesús acogiendo a sus 
amistades y a sus discípulos (JN.1, 38-39), acogiendo a personas 
de los grupos marginados y vulnerables: pecadores, enfermos, 
prostitutas, endemoniados, jóvenes, mujeres y niños, incluso 
acoge a los enemigos, sin embargo, Jesús también 
experimentó ser acogido en casas de amigos y amigas como 
Pedro, Zaqueo y en Betania. Jesús acoge, pero también es 
acogido y pide posada (ya en el vientre de su madre) y no tiene 
donde reclinar la cabeza.

Acoger en la Historia de la Iglesia
Según lo que conocemos de las tradiciones cristianas, en las 
primeras comunidades la acogida fue una importante 
característica, en el libro de los Hechos de los apóstoles se lee 
que entre ellos no había ninguno que pasara necesidad 
“mírenlos como se aman”, decían los paganos, según cuenta 
Tertuliano. Las primeras comunidades cristianas, fueron 
acogidas en casas de migrantes como por ejemplo la pareja 
misionera de Priscila y Aquila quienes fueron a Corinto donde 
conocen a Pablo y lo hospedan en su casa, luego de ser 
expulsados de Roma por el emperador Claudio (quien en su 
época era un perseguidor y deportador como lo es hoy Donald 
Trump). Más tarde esta pareja viaja a Éfeso y luego retornan a 
Roma, siendo recordados y saludados por Pablo en su carta a 
los Romanos (Rom. 16, 3-5). Al leer la historia de estas personas 
en movimiento durante los primeros años del cristianismo, nos 
encontramos con que Priscilla siempre es nombrada primero 
que su esposo, de hecho hoy en día en Roma existen Iglesias y 
catacumbas con su nombre, esto no es casual, si no que 
demuestra la importancia de esta mujer migrante en la 



historia naciente de la Iglesia, donde podemos apreciar 
también que las personas no actúan individualmente si no en 
familia o comunidad, las cuales eran migrantes y hospitalarias 
a la vez, movidas por la fuerza de su fe que les animaba a ser 
“solícitos y activos en la hospitalidad”(Rom. 12, 13)

Luego del Concilio de Nicea en el año 325 D.C., los Obispos se 
comprometieron a crear hospitales para los pobres, enfermos 
y peregrinos, en aquellos tiempos la palabra Hospital se 
utilizaba para cubrir estas tres necesidades simultáneamente, 
es decir como un albergue y no significaba como ahora un 
lugar solo para curar enfermos. 

Acoger en la Pastoral
Hoy por hoy el Papa Francisco nos invita a mostrar la acogida 
en primer lugar siendo nuestros templos lugares de puertas 
abiertas, expresando “me sienta mal cuando veo horarios en 
las parroquias ‘de esta hora a esta hora’, y después no se abre 
la puerta, no hay sacerdote, no hay diácono, no hay laico que 
reciba a la gente. Omitid los horarios” (29.05.2016). El Papa 
insiste una y otra vez en la acogida, como un gesto que 
trasciende y se convierte en una acción con sentido.
Es de suma importancia una pastoral que atienda el tema de 
la migración, ya sea que oriente y acompañe al que sale, acoja 
al que regresa, a las familias que quedan en el país de origen, 
pero para esto no hay que quedarse en la oficina parroquial o 
en la comodidad de nuestras comunidades, esta pastoral debe 
ser una pastoral en salida, una pastoral que vaya al encuentro, 
una pastoral activa.

Hay que salir a las periferias para acoger a los hermanos y 
hermanas.

Según las estadísticas una de cada siete personas en el mundo 
es migrante, por esto una pastoral de acogida es urgente.



Historias de Acoger
En una colonia de la ciudad de El Progreso, llegaron 4 jóvenes 
deportados desde Estados Unidos, si bien ellos habían nacido 
y crecido en esta colonia, a su retorno al barrio la gente se 
siente desconfiada y temerosa, por lo cual se comienza a 
correr la voz de que hay que entrarse temprano a las casas, no 
andar afuera, etc., actitudes que reflejan prejuicios y rechazo.

En una aldea del municipio de El Negrito, un hombre debe 
salir de su hogar por amenazas contra su vida. Una vez ubicado 
en su nuevo lugar en el municipio de Morazán, llega a su casa 
un migrante cubano que se encuentra de paso, pidiéndole 
ayuda, éste hombre que ya ha vivido en carne propia el 
desplazamiento decide acogerle en su casa por 
aproximadamente 3 meses.

En la ruta migratoria, conocemos muchas historias de acogida 
y desconocemos tantas otras, sin embargo, sabemos que 
acoger es un verbo que nos pone en acción, como las Casas de 
Acogida a migrantes, “Las Patronas” en México, las personas 
que en el desierto ofrecen agua y comida, el proyecto Kino en 
Nogales, sobre la frontera EE.UU. y México (Nogales Arizona, y 
Nogales, Sonora). 
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SEGUNDO VERBO

PROTEGER

Garantizar los derechos y la dignidad
de las personas migrantes y refugiadas
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Proteger en la Biblia
En el A.T. encontramos ciudades refugio que protegían al que 
había asesinado accidentalmente a alguien y corría a 
protegerse de la Ley del Talión que se aplicaba sin piedad. En 
el Libro de Tobías encontramos el ejemplo de un migrante que 
recibió protección a través del arcángel San Rafael. En el N.T. 
tenemos como modelo indiscutible de protección a San José, 
llamado el "Custodio del Redentor", José protegió a María y al 
niño al huir a Egipto librando a Jesús de la masacre de niños en 
Belén. El mismo Jesús en su misión ejerce la función 
protectora cuando protege a la mujer de ser lapidada, de la 
ceguera a los ciegos, de la parálisis a personas con 
capacidades especiales, aunque como veremos más adelante 
no solo les protege si no que les promueve e integra. 

Hoy en día, inspirada en estos ejemplos, la Iglesia insiste en la 
necesidad de adoptar un enfoque integral e integrador que 
sitúe a la persona humana en el centro, en todas sus 
dimensiones, con pleno respeto de su dignidad y sus derechos.

Proteger en la Historia de la Iglesia
Durante muchos años la Iglesia ha entregado protección en 
sus santuarios y templos como lugares de refugio, lo que ha 
sido llamado “asilo sagrado”. Esta práctica se extendió en la 
edad media, aunque siempre existió un conflicto por distinguir 
si ese derecho a asilo era solo para refugiar a perseguidos 
injustamente o también a delincuentes.

En América Latina, durante el siglo XVI Fray Bratolomé de Las 
Casas fue nombrado el “protector de los indios” y numerosos 
religiosos y laicos y laicas comprometidas se han volcado a la 
defensa y protección de las personas necesitadas. 
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Proteger en la pastoral
Desde la Iglesia, a través de sus parroquias, congregaciones 
religiosas, diócesis y pastorales sociales, han surgido muchas 
iniciativas de protección y defensa como los centros de Derechos 
Humanos y en el caso de la migración Servicios a migrantes y 
refugiados, casas de migrantes, ayuda jurídica, etc.

En el documento de Aparecida (V Conferencia General del 
CELAM 2007) encontramos muchas veces el verbo proteger en 
las distintas áreas en que se desenvuelve la persona, por ejemplo, 
lo de los numerales 87,414, 423, 471, 476, 486, etc. 

Historias de Proteger
En Estados Unidos se encuentran las “Ciudades santuarios”, éstas 
surgen en la década de los 80 cuando el reverendo John Fife de 
una iglesia presbiteriana de Tucson, Arizona, dio albergue a 
inmigrantes centroamericanos que huían de la violencia en sus 
países de origen, y dijo a las autoridades estadounidenses que no 
podrían irrumpir en sus centros religiosos. Se dice que en Estados 
Unidos hay más de mil ciudades santuario, a pesar de las medidas 
del gobierno federal de quitar las ayudas económicas a todas las 
ciudades que protegen a los inmigrantes.

En Honduras el verbo proteger se expresa desde otras víctimas 
del fenómeno migratorio, los migrantes retornados con 
discapacidad que son acompañados y protegidos por Comisión 
Nacional de Migrantes Retornados con Discapacidad 
(CONAMIREDIS). La Pastoral de Movilidad Humana (PMH), que 
acompaña y asesora jurídicamente a las personas que huyen de 
sus comunidades por causa de la violencia. Además del Comité 
de Familiares de Migrantes Desaparecidos de El Progreso 
(COFAMIPRO), que acompaña a las madres en la búsqueda de 
sus migrantes desaparecidos en la ruta migratoria, así como la 
Red Jesuita con Migrantes, (RJM) que promueve en las 
comunidades el empoderamiento de familias de migrantes 
hondureños a través de la organización, la formación y la 
incidencia.
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TERCER VERBO

PROMOVER

Favorecer el desarrollo humano integral
de personas migrantes y refugiadas 
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Promover en la Biblia
La mejor definición de promoción la encontramos en el Salmo 
112(113) "Dios levanta del polvo al pobre y saca de la basura al 
necesitado para sentarlo con los príncipes de su pueblo".

En el N.T. tenemos el ejemplo del Magníficat (Lc. 1,52) y de 
regreso al ejemplo encarnado de los 4 verbos, Jesús, leemos en 
Mt. 9, 6., la curación de un paralítico “levántate, toma tu camilla 
y vete a casa”. Textos que nos indican que la solución no pasa 
por reformitas al sistema, sino que por un cambio radical de lo 
hay, promover no es lo que hace el gobierno al entregar la 
bolsa insolidaria, que se da como limosna y deja al pobre tirado 
y sin dignidad.

Promover en la Historia de la Iglesia
Juan Bautista habla de la promoción en su predicación, 
anunciando al Mesías, señala que es “necesario que él crezca y 
que yo disminuya” (Jn. 3, 30), levantar al otro y a la otra es 
abajarse, igualarse, hacerse fraternos, eso es promoción, verbo 
que aparece varias veces en el libro de los Hechos de los 
apóstoles donde vemos como Pedro, a ejemplo de Jesús, 
también “levanta” a hombres y mujeres con dignidad y en 
fraternidad estableciendo relaciones de igualdad.

A través de la educación la Iglesia ha vivenciado de manera 
potente la promoción en los monasterios, conventos, escuelas, 
universidades, en la educación como servicio a los más pobres, 
contando con ejemplos como José de Calasanz, San Juan 
Bautista de la Salle o San Juan Bosco. En el siglo XVI Vasco de 
Quiroga fundó el primer colegio para niñas pobres de 
Latinoamérica, promoviendo una educación que no solo sea 
privilegio de varones. Hoy en día la red de escuelas de la 
Fundación Fe Y Alegría tiene un millón y medio de alumnas y 
alumnos en toda América Latina. Si bien se han hecho 
esfuerzos por la promoción humana a través de la educación, 
aun hasta el día de hoy subsiste la promoción individualista, 
educación que se dirige a la formación de líderes sin 
contemplar la formación y promoción integral del colectivo. 



Promover en la Pastoral
El beato Monseñor Oscar Romero, tenía muy presente a los 
pobres como objetivo pastoral, en su Homilía del 3 de junio de 
1979 señaló: “Promoción Humana no es solo sacar de la 
pobreza al hombre para que tenga dinero. Si no ha entrado en 
esta promoción para hacerse hijo de Dios, de nada sirve tener 
dinero y nada estorba ser pobre. La verdadera promoción es 
aquella que eleva al hombre hasta hacerlo santo. Esta es la 
verdadera promoción: la santidad”. Por lo tanto, lo que se 
espera de la promoción en la pastoral es que existan personas 
que se comprometan como Jesús con sus amigos, quienes 
más que alcanzar la santidad personal, lograron entrar en un 
proceso colectivo de santificación y transformación en la 
historia, dando inicio a una fraternidad que rompe muros y 
construye puentes. 

Historias de Promover
En Honduras la Comisión de Acción Social Menonita ofrece 
formación técnica a jóvenes deportados.  También Fe y Alegría 
con el programa jóvenes Constructores promueve una educación 
técnica de calidad para que los jóvenes deportados puedan 
construir su futuro en su propio país. La CONAMIREDIS apoya a 
migrantes retornados con discapacidad adquirida en la ruta 
migratoria, a través de un fondo semilla para que inicien sus 
propios negocios.

Enlazado al último punto anteriormente visto, no podemos 
olvidar que la otra cara de la promoción es la organización.
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CUARTO VERBO

INTEGRAR

Enriquecer a las comunidades
mediante una mayor participación

de migrantes y refugiados



Integrar en la Biblia
El Libro de Ruth del A.T. nos habla sobre la integración de esta 
mujer extranjera en Israel. En cuanto a Jesús, los enfermos, 
pecadores y endemoniados que él curaba y perdonaba, se 
integraban a la comunidad, uno de los casos emblemáticos es el 
del endemoniado de Gerasa, que vivía apartado, arrastrándose 
desnudo entre los sepulcros, quien a través del contacto con 
Jesús se muestra después sentado, vestido y en su juicio, tres 
signos de dignidad e integración. Jesús le pide expresamente que 
vuelva a integrarse en su casa, con los suyos (Mc. 5, 19). Jesús pasó 
gran parte de su misión levantando a quienes estaban abajo, sin 
embargo, hizo algo más, SENTAR a las personas pobres alrededor 
de una mesa para darles un puesto, uno con dignidad.

Integrar en la historia de la Iglesia
San Pablo es conocido como el apóstol de la integración entre 
judíos y paganos. Según cuenta la historia, Pablo fue apresado ya 
que lo acusaban de haber metido en el templo a Trófimo, un 
griego en Éfeso. Los griegos podían quedarse en el patio de los 
gentiles, pero la acusación es que pasó un muro que no debía 
pasar… Suena como algo que vemos a menudo en las noticias en 
este siglo. Luego que Pablo es detenido sigue su proceso hasta 
Roma donde lo matan: por un problema de “muros”, 
curiosamente es asesinado y enterrado afuera de los muros de 
Roma y su basílica se llama “extramuros”.

Otro ejemplo de integración lo encontramos en San Antonio de 
Padua, quien nació en Portugal, luego se fue al norte de África, y 
de ahí regresó a Europa, esta vez a Italia. Antonio no tuvo 
problemas con el aprendizaje de lenguas y su fama de predicador 
fue tan grande que la Iglesia lo canonizó el mismo año de su 
muerte y hasta el día de hoy es recordado como un gran 
peregrino. Cuando se habla bien el lenguaje de la fraternidad no 
importa si no se habla bien un idioma, si no la fidelidad al 
Evangelio, que puede derribar muros mentales y culturales entre 
los pueblos.



Integrar en la Pastoral
La Iglesia promueve distintas instancias de integración de 
personas de diferentes culturas como por ejemplo la Jornada 
Mundial de la Juventud, el Magis de la juventud ignaciana, 
encuentros en Santuarios como Lourdes o la participación en 
encuentros ecuménicos como Taizé. En el muro de Arizona la 
Iglesia entrega la comunión a personas del “otro lado”. Jesús 
hecho eucaristía traspasa muros y fomenta la fraternidad. Sin 
embargo, la integración de extranjeros sigue siendo en 
general un desafío para la Iglesia, no solo para la pastoral 
social, pues este llamado a la integración debería ser 
respondido transversalmente por todo el pueblo de Dios.

Historias de Integrar
A menudo encontramos historias de personas que siendo 
sujetos del acoger, proteger y promover encuentran su 
espacio digno en la integración a la sociedad que les recibe en 
un país nuevo o en su propio país, muchas de estas personas 
logran integrarse a través de acciones que le proporcionan 
sustento económico, sin embargo eso no es todo, es necesario 
integrar a la persona en su conjunto, pues existen distintos 
niveles de integración, como la comunidad escolar, el barrio, 
las Iglesias, etc., diferentes espacios en los que las personas se 
desenvuelven como seres sociales, que a su vez se hacen parte 
de una cadena que es capaz de generar nuevos eslabones de 
acogida, protección, promoción e integración de migrantes y 
refugiados.








